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L 
A semana pasada, las columnas de infor• 
moción político registraron lo primera reu· 
nión de un grupo de legisladores y fígu· 
ras del Partido Nacional Herrerista, que 

se denominaba "Movimiento de Amigos de Martín 
R. Echegoyen". Según esas mismas versiones, el 
Movimiento tiene un sentido adverso al Presidente 
Haedo, y su finalidad consistiría en transformar de 
una vez por todas al Consejero Echegoyen (actual 

-presidente del Directorio) en dirigente máximo del 
Herrerismo. 

Petra quienes conocen la deliberada austeridad 
de conducta que Echegoyen ha usado durante 1nós 
de 40 años de actividad partidaria -excluyente de 
toda espectacularidad, consagrada al exomen de 
los problemas, al arduo ejercicio de cargos públicos 
y al respaldo de los actos de su partido con su au· 
lorizada opinión jurídica- la tentaliva de convertir· 
lo en un caudillo puede haber parecido inusitada. 
Seguramente, también lo resultó para el propio 
Echegoyen, un hombre que ho preferido siempre los 
segundos planos. 

En un medio como el de la política uruguoyo, 
donde el entusiosmo, la vinculación y la capacidad 
para concitar votos por medio del halctgo o el con· 
iacio personal con la masa parecen ser decisivos 
poro el éxito, el abogado Morlín Ricorclo Echegoyen 
puede ser considerado una curiosa excepción. Des· 
de sus lejanos años de joven maestro ele escuela 
que sit.npaHzctba con las idects socia listas, hctsta su 
presente condición de consejero nacional por el 
Herrerismo, el lugar de Echegoyen no ha estado 
principalmente en la tribuna o en el club político, ni 
lctmpoco en las fatigosc1s jornadas de audiencias pa· 
¡·a postulcmtes o peticionantes que forman el sistema 
de un político uruguayo corriente. Señalado por 
lluis Alberto de Herrera como un joven prometedor, 
protegido en los comienzos de su carrera profesio· 
nal por el doctor Duvimioso Terra (le legó su estudio 
de abogado), Echegoyen fué convirliéndose progre· 
siv.wnente en una especie de jurisconsulto del Par· 
iido Nctci_onal Herrerista, más bien que en un hombre 
de choque de la primera línea. Y, para todas las 
ocasiones en que al Herrerismo se le llamó a gober· 
nar, en el estadista por antonommia que el Partido 

L 
A nollcia proboblemente sólo lo sorprendió 
a él. Para todos los demás, para quienes 
conocieron en algún momento la obra de 
Román Fresneda Siri, el hecho de saberlo 

gat·ador del Concurso Internacional para lo Sede 
de la Orgonizoción Panamericcma de Scdud de 
Vv'áshington, no podía ser más que el mere· 
ciclo galardón concedido a un hombre que 
había cumplido una honrosa trayeclorio en la 
orquitecturc.1 nacionc;l. Claro está que nadie 
que lo hubiera tratado personolmente se otre· 
vería a juzgarlo en base ctl exclusivo mérito de un 
Palacio de la Luz, de una Facultad de Arquitectura 
10 del mismo proyecto triunfante de ahora. Sería 
necesario ---en todos los casos--- reconocer en este 
maduro arquitecto de 58 años, al deportista per· 
feccionisto, al yachtnwn enamorado del mar, al fa· 
nático melómano, al mismo lírico optimista emban· 
derado con una causa como la de Cubo. Porque, 
tras las. ejecuciones de Fresneda Siri ("la me· 
jor muestra de una arquitectura progresiva, iamás 
enquistada" --·--asegura un cole~¡a suyo) está su ori· 
ginal persona, insoslayoble para quien quiera de· 
finirlo lt1legramente. Pero la misma vastedad de su 
¡J<':·sonalidad polifocética ha hecho difícil Jodas esas 
oproxinwciones y siempre que se ha hoblado de 
Ramón Fresneda solamente hctn podido locarse al
gunos aspeclos de sus actividades ---"afinidades in• 
telectivas propias ele un hombre ele/ Renacimiento" 
~:oncretabo ese mismo colega- que han compren· 
dido una dinámica presidencia del Centro Cullural 
de Música y de Amigos del Arte, y una estrecha 
amistad con Voz Ferreira. 

Egresaclo de lct Facultad de Arquilectura en 1931 
(por donde pasaría fugazmente como profesor años 

guardaba en sus reservas. De ese modo, fué ministro 
de Instrucción Pública durante un período de go· 
bierno de Gabriel Terra, senador durante dilata· 
dos períodos y, en 1952, cuando Herrera aceptó 
coparticipar en el Colegiado, encabezó .la lista de 
candidatos y fué designado Consejero Nacional. 

Pero el mismo Echegoyen debe estar de ·acuerdo 
en reconocer que ese aluvión de honores ----que lo 
iransformaron durante los úll"imos veinte años en 
segunda figura (respelada y no discutida, aunque 
lompoco demasiado amadct) del Herrerismo- no fué 
pagado por él en la moneda acostumbrada con que 
los candidatos ambiciosos estimulcm o recompensan a 
sus electores. Nada más alejodo de la inwgen clá· 
sica de un político demogogo o de un gobernante 
electorero, que esle hombre menudo y enjuto, dueño 
de una cortesía ya proverbial hasta entre sus ene· 
migas y al qu~ muy pocos han oído un exobruplo o 
uno expresión no gramatical. 

los instrumentos con que Echegoyen labró du
rante esos 40 años una de las carreras políticas más 
completas en la historia de su partido, consistieron 
fundomentalmente en un excepcional talento para el 
análisis de los problemas nacionales y en una re· 
putación intachable, que ni los más implacables o!· 
fateadores de escémdalos han conseguido abordar. 
(Es sintomótico que, después de noviembre de 1958, 
la brioso oposición batllisla sólo haya podido en· 
contrarie el mote de "bien mondado", aludiendo a su 
estrecha colaboración con el pensamiento político de 
Herrera, de quien, sin embargo, era considerado co· 
mo uno de los pocos asesores con real influencio so
bre el viejo caudillo). 

El talento, complementado con una sólida prepa· 
ración jurídico, fué el mós importante faclor poro 
que Echegoyen accediera a las posiciones elevadas 
del Herrerismo. Su don para las grandes síntesis -
que utilizó en recordodas intervenciones parlamenta· 
rias, como la oposición al establecimiento de bases 
mililares norteamericancts, y en sus editoriales perio· 
dísticos de los lunes---- lo transformaron de cierla ma· 
.nera en el doclrinario de su Partido .. los oporluni· 
dades en que el Herrerismo necesitó discutir tesis 
constitucionales (el golpe de Estado de 1942, con la
r:xhortc1ción al vicepresidente Charlone --que la ig· 

después), Román Fresneda Siri empezó inmediata· 
mente a obtener gcdardones. Efectivamenle; en con· 
cursos obiertos por la Universidad de Mujeres y la 
Bolsa ele Comercio, consigue dos segundos puestos. 
Poco después ---en 1937-- gano un concurso del Jo· 
d<ey Club poro construir el Palco Folle Ylla del 
Hipódromo de Maroños. Siempre preocupado por 
una arquiteclura de avanzada, Fresneda supo omi· 
tir el aspecto comercial de su empresa. "No le preo. 
cupó nunca construir para un cliente de mol gus· 
lo ---asegura todo aquél que lo ha seguido en su 
lrayectorict-- ni ceder ol interés material de un pro· 
yecfo". Simplemente, ha trotc1do de convertir sus 
ídeos novedosas en realizaciones concrelas sin te· 
ner que posar por el filtro (todo arquiteclo sobe de 
ello) de quién finoncia la t'mpresa. Es por esto que 
Fresneda nunca ho sido el arquitecto de un edificio 
de apmlamentos para vender en propiedad hori· 
zontol ni el de un mqderno chalet que conforme los 
gustos de un nuevo rico. Siempre en esa línea defi· 
nitoria, Fresneda obtiene el primer gran éxil o ar· 
quiteclónico al entregársele la conslrucción de la 
facultad de Arquitectura que mereciera, una vez 
levantado en la esquina de Boulevard Espoña y Bou· 
levard Al'ligas, el juicio consagratorio de Richard 
Neutra, (famoso orquitecto esladounidense de orí· 
gen auslríoco) en 1946: "Es la más l1ermosa facultod 
que conozco". 

Hay quienes consideran que la inquietud, la juven· 
lud del espíritu proyectado en el deporte y en el in!e· 
lecto de Ramón Fresnedo, tienen un sólo origen: su 
soherío. "Si Fresneda lwbiero lle·gado a ser un res
¡oonsoble ¡efe de fomilia, esposo y padre ·--ofirman 
esos observadores--- se lwbría convert-ido en un có· 
modo burgués que lw perdido cuolquier preocupa• 
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FIESHEDO SIBI: 
Es arquileclo, pero 
110 le gusta la 

propiedad horizontal. 
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E GOYEH: 
¿Un nuevo 
Jefe Civil 

en el 
Herrerismo? 

noró- de asumir la presidencia y desconocer al die· 
tador Baldomir; las negociaciones de 1951 sobre es· 
tablecimiento del Colegiado; las laboriosas entre· 
vistas de marzo de 1959 con otros sectores naciona
listas sobre el· reparto de posiciones) tuvieron siem· 
pre a Echegoyen como ideólogo o plenipotenciario. 

Esas actuaciones decisivas, sin embargo, han es· 
todo selladas por la deliberada opacidad con que 
se sustrae a la curiosidad pública, eludiendo foto· 
grafías, reportajes y pronunciamientos personales. 
La sobriedad -que le viene quizás de su ascenden· 
cía vasca-, se refleja en sus aficiones y en su con
ducto privada. Con la única excepción de un impe· 
cable y nutrido guardarropa que lo sitúa, junto con 
Héctor Payssé Reyes y Justino Carrere Sapriza, entre 
los tres políticos mejor vestidos, Echegoyen es uno de 
los raros gobernantes uruguayos que no incluye 
Punta del Este en su agenda (posa sus vacaciones en 
un pequeño hotel familiar de Colonia Suiza), no uti· 
liza la locomoción oficial de sus cargos y, mucho 
antes de que Haedo inaugurara la costumbre de uti· 
lizar a una hija perspicaz y fiel como secretaria, ha· 
bía puesto a su propia hija Maria Amelía al frente 
de su despacho en la Cosa de Gobierno. 

Talento cierto, versación profunda, austeridad y 
horror a la publicidad no parecen ser la combina· 
ción ideal para un hombre político, pero Echegoyen 
la ha practicado con constancia, sin dejar por ello 
de ir ascendiendo con seguridad en la carrew de 
los honores, hasta culminarla. Quizás se deba a que, 
junto a esas condiciones, practique igualmente la te
nacidad, la diplomacia y la imperturbabilidad. Nin· 
gún colega o correligionario recuerdo haber visto 
nunca encolerizado a Echegoyen como no sea retó· 
ricamente, en medio de un discurso, o al promediar 
un editorial opositor. Poseedor de un estilo mojestuo· 
so e impecable, sea oral u escrito, sobe pasar de la 
densidad jurídica a la elegancia conceptual o al 
anatema fulminante, sin bajar la gurdio. Su episto· 
lorio es famoso por la versatilidad de fórmulas nun
ca repetidas, y resulta prácticamente imposible en· 
contrar en él rasgos coloquiales que lo vulgaricen o 
que revelen el real pensamiento del remitente. 

Por esos rasgos, muchos dentro de filas naciona· 
listas lo han acusado de frialdad o de deshumaniza· 
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ción del orden estético". Al margen de estas cansí· 
deraciones, el consciente degustador de arte que 
palpita en Fresneda se ha proyectado exteriormen· 
te en una figura optimista, seria, ajena a pintores
quismos y anécdotas de fácil colococión. En el acer· 
camiento al eje central de su persona, de lct "exqui· 
sitez europea" con que se ha monejado en el te· 
rreno artístico, hay un curioso episodio que lo ha 
convertido en pionero de uno de los zonas más 
hermosas ele nuestro poís: Punto Bollena. Entre las 
breñas inhóspitos de lo alto de la sierra, ontes de 
que la carretera y su bagaje de civilización descu· 
brieron el lugar y su vasto panorama, Fresneda cons
truyó una cosco de arriesgada concepción y llevó o 
ella un gran piona de cola. Duronte muchos años, 
esa edificación perdida entre roccts, abierta al océo· 
no Atlántico y a las playas de Portezuelo y Punta 
del Este, era objeto de comenlorio por todo aquel 
que se arriesgnl:a o recorr·~r leo zona. Uno veleta 
girando ol ritmo de los vientos y el sonido del piano 
tocctdo en muchos otcordeceres, hcobían creado uno 
leyendo que leo nueva carretera borrcoría implocoble· 
mente al unir la caso de Fresneda con el resto del 
mundo. 

Al saberse el follo del Concurso lnternocional de 
lo Organización Panomericconct de Sctlud de Wós· 
hington, un comentario unánime que veía en él "el 
me¡or espaldarazo que lw podido recibir la arqui· 
lectura uruguaya en e/ extraniero" ha empezado a 
desmenuzar en crónicos periodísticos y ctlguno que 
otro comentctrio radial, las etapcts más salientes de 
su vida como arquitecto. Se hcm recordado' así los 
proyectos para el Museo de Arte Moderno de Nueva 
York, paro el hipódromo "Cristo!" de Porto Alegre, 
y en el ámbito nacional, los del Sanatorio Ameri-
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dón, frente a los arrebatos vitales de un Haedo, al 
populismo de un Fernández Crespo o al apasionado 
y muchas veces inestable polemismo de un Rodríguez 
Larreta. Pero Echegoyen considera, simplemente, gue 
su estilo es otro, y reserva sus energías para la cons· 
tante lucidez con que ejerce cotidianamente sus fun
ciones de gobernante. Frente a ciertos desbordes o 
apresuramientos, el hombre a quien se consideró en 
los momentos siguientes a la muerte de Herrera, ca· 
mo su albacea político, prosigue fiel a postulados 
partidarios que actualmente están en fricción con la 
tendencia del gobierno que integra. los observado· 
res atentos recuerdan que lo intervención de Echego· 
yen ha sido decisiva para evitar resoluciones que 
lesionaran la tradicional afiliación uruguaya a la 
doctrina de la no intervención, o referentes a la rup· 
tura con ciertos países latinoamericanos. lgualmen· 
te, fué él -durante la ceremonia de transmisión del 
mando en marzo de 1959- que negoció, frustró y 
disimuló ante la opinión pública y los invitados ex· 
tranjeros, un breve y gravísimo conato de insurrec
ción de los comandos militare5 reemplazados. 

Ahora, a un año de las próximas elecciones, las 
hondas divisiones internas del Partido Nacional y la 
inconstcmcia de Haedo hacia el programa conserva· 
dar de la colectividad, han hecho que se quierct salir 
al encuentro del ambicioso Presidente del Consejo, un 
hombre que se ha atrevido a elogiar públicamente 01 

Fidel Castro, asume con demasiado frecuenO:a posi· 
dones excéntricas y no se siente comprometido en 
absoluto con un Partido cuyas injurias están dema
siado frescas. los grupos que así piensan, proyectan 
otorgar a Echegoyen, técnicamente, la inves· 
tidura de Jefe Civil, para quitar las ¡·lendas del he· 
rrerismo de manos de Haedo y -¿por qué no?··
para presentar ante el absorbente, dinámico, y am 
bicioso Benito Nardone, una figura de antecedentes 
intachables y proyección moral indiscutido. Falto sa
ber si Martín Ricardo Echegoyen, a los 70 años, 
luego de una existencia entera vivida fructuosamen· 
te en segundo plano, acepta los riesgoS)' lás pertur· 
baciones y las responsabilidades absoíutas del poder. 
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cano y el Hospital de Villa Colón. Tampoco han 
faltado los contabilizadores de siete presidencias 
consecutivas en el Centro Cultural de Música o de 
lo secretaría permanente en Amigos del Arte e in· 
cluso ha habido quienes han hecho groseros parole
los entre su triunfo y el de Peñorol. "Piásticamenfe 
-dijo a un periodista-- el edificio para la O.P.$. es· 
tá concebido como dos volúmenes puros en el espo· 
cio, de lo/ modo que dc¡on toda lo manzana libre. 
Todo la construcción esló rodeodo de estanques y 
esculturas obstroclos. Los temas de éstas simbolizan 
el Nocimiento de la Vida, la vida misma, y el espí
ritu del espacio. El bloque principal tendrá diez pi· 
sos y el olro será un volumen circular envuelto en un 
brise-soleil lratoclo escultura/mente". los detcolles pro· 
digaclos en declaraciones, hacen suponer un pro· 
yecto de vcuoguardia, acorde con el mejor Fresneda: 
el que plconifkoro el Palocio ele la luz montevicleono. 

Ahora, durante unos meses, el arquitecto 
Fresneda se irá a Estados Unidos a dirigir personal
mente ',as obros (cuyo duración se calcula en unos 
dos años). Mientras tanto, sus proyectos uruguoyos 
(tiene varios en carpeta, de los que se destaca el 
de la Leprosería, que clonctra ~,¡ Estodo), descansarán 
en el ctmplio estudio de la Avenida Suárez al lado 
de la reproduc<:ión de la Venus de Milo, del gran 
altupcorlante conectado a un suntuoso tocadiscos, de 
la biblioteco de temas heterogéneos, y del silen
ciado piano de cola. Sin embargo, será Punta Bolle· 
na lo que tendrá uno mayor vigencia en su recuei" 
do: es colli donde se proyectó la idea que lo lleva 
ahora o Estados Unidos y al prestigio internacional. 
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